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Palacios A.

Clima de la Clase


Escenario Histórico


Los estudios sobre el clima  de la clase se originan en la década del ´30. El mayor interés de las primeras investigaciones era conocer el comportamiento del maestro en el aula. Se suponía que su conducta verbal o física representan la causa inmediata para el aprendizaje del alumno.


La metodología que empleaban estaba centrada en la observación directa y codificación sistemática de los acontecimientos o hechos que se sucedían en las clases.


El primer sistema para el registro de la información del aula fue por “signos”. Este se componía por una lista de comportamientos en la cual el observador marcaba la aparición del fenómeno cada vez que se manifestaba.


En el año 1960, Ned Flanders ideó un sistema para el registro de la información “por categorías”. 


El propósito consistió en determinar en qué medida la influencia directa o indirecta del maestro en los distintos momentos de la clase aumentaba o disminuía la dependencia del estudiante y su aprovechamiento. Flanders destacó un hecho  cotidiano de las aulas americanas: la mayor parte del transcurso de la clase (68 %) la ocupa el profesor hablando, el resto se desarrolla entre la charla del alumno (20%) y los momentos de silencio o confusión (12%).


Los hallazgos de su investigación llevaron a pensar que para los profesores “enseñar” es sinónimo de hablar y que los alumnos sólo deben comprender lo que aquellos esperan y actuar de manera consecuente.


A pesar de los distintos enfoques, el ambiente de la clase era comprendido como una simple causalidad direccional entre la conducta del profesor y la conducta del alumno,


A fines de los años 70, el clima de la clase comienza a ser objeto de interés no solamente para al Psicología sino también para disciplinas tales como la Antropología, la Sociología y la Lingüística.


Con ello se abre una nueva tendencia investigativa metodológicamente más cualitativa sobre la cual podemos puntualizar las siguientes características:

· El profesor deja de ser el centro de la vida del aula. Se considera como fuente importante de datos a los procesos no observables como los pensamientos actitudes o percepciones de los participantes de la clase.

· Las opiniones que los estudiantes poseen sobre los sucesos que se desarrollan en el aula, representa información útil por diversos motivos:

· Los alumnos pueden señalar cómo es la clase desde el comienzo del año.

· Ellos son los consumidores directos del trabajo del maestro.

· Son capaces de comparar sus clases.

· Un observador externo  posibilitaría una opinión bien ordenada y sistematizada, pero insensible a lo que es, importante en una clase particular.

· La interacción en el aula se define más en términos de reciprocidad antes que de causa-efecto.

· El clima de la clase es incluido dentro de otros contextos tales como la escuela, la comunidad, la familia y la cultura; todos ellos influyen en los procesos del aula. Este marco de análisis dio origen a distintos programas de investigación que abarcan desde el microanálisis de las interacciones verbales y no verbales de una clase en particular hasta el macroanálisis del ambiente de toda una escuela.

· Los factores afectivo-sociales que afectan el aprendizaje cobran valor para el rendimiento.

En suma, se inicia la exploración del mundo del aula desde la perspectiva de los participantes y no de los investigadores.

El concepto de interacción en el aula 

Podemos señalar que hay dos tipos de interacción:

1. Centrada en el profesor:  se caracteriza por el máximo de su protagonismo, como portador del saber y poseedor de la capacidad de decisión. El alumno queda relegado al papel de cooperador dependiente en el proceso educativo.

2. Centrada en el alumno: se caracteriza por el protagonismo de éste y la actuación secundaria del profesor. Según esta orientación el único capaz de formarse a sí mismo es el alumno. Esta corriente es cultivada por Rogers.  La actuación del profesor queda reducida a un estimulador del grupo.

Entre ambas concepciones llegamos a la concepción de la interacción basada en la búsqueda permanente de la óptima relación del profesor y del alumno y de estos entre sí.

Esta interacción podría definirse en términos de un protagonismo compartido, de ayuda continuada, que facilite al alumno la máxima capacidad de autonomía personal y de realización humana. Ello no se consigue sin una asunción clara y comprometida del rol que le compete al profesor y de la cooperación creativa y participativa de los alumnos.


En la interacción educativa convergen factores de distinta naturaleza que influyen significativamente en los resultados del aprendizaje. La procedencia de estos factores puede ser:

· Del alumno: en especial sus conocimiento, capacidades y destrezas previas, su percepción de la escuela y del profesor, sus expectativas y actitudes ante la enseñanza, etc.

· Del profesor: es el que determina en gran medida la estructura del contenido y la secuencia de las actividades de la clase.

· De la estructura de participación o estructura social: las características de esta estructura están determinadas por la acción de todos los participantes de la clase. Por otra parte, el grado de comunicación interpersonal de la clase se relaciona en gran medida con el contenido de la actividad escolar y su organización.

La investigación actual sobre el ambiente de aprendizaje

La investigación desarrollada por H. Wolberg  representa una de las aproximaciones teóricas y empíricas de mayor relevancia para la exploración del clima de la clase.

El propósito de su trabajo  fue determinar  la validez de las percepciones de los estudiantes sobre el ambiente de la clase para predecir el nivel de rendimiento, las actitudes formadas; y la calidad de las actividades de aprendizaje. Diseño un inventario compuesto por 15 subescalas, las cuales son buenos indicadores del clima socio-afectivo de la clase.

Las variables tienen en cuenta: la unión del grupo, la satisfacción de cada estudiante dentro de la clase, el grado de aceptación entre sí, la apatía respecto de los temas, la aparición de subgrupos, la participación en las decisiones, etc.

Algunos comentarios sobre una experiencia local en el diagnóstico del clima de clase

En el año 1989, en el Instituto de Investigaciones Educativas de la Facultad de Humanidades de la UNLP se realizó bajo la dirección de la Profesora M.C Córsico la adaptación de la versión original del inventario sobre el ambiente de aprendizaje de H. Wolberg.

Se entiende que el clima de la clase comprende al conjunto de percepciones que comparten los participantes de la misma, sobre los suceso que se desarrollan en el aula. Por ejemplo, los antagonismos, las prácticas democráticas, el cumplimiento de las normas, etc.

Podemos identificar en la clase tres factores importantes para determinar la calidad de vida dentro del aula:




La conducta del maestro




Las interacciones maestro-estudiante




Las interacciones de los estudiantes entre sí.

El punto de vista de este trabajo fue reconstruir cada una de las 15 variables   o subescalas identificadas por Wolberg como buenos indicadores del clima de la clase. Se aplico el inventario a unos 93 alumnos.

Considerando en forma general las opiniones de los estudiantes de la muestra, se puede afirmar que ellos manifiestan una gran diversidad de intereses y expectativas, lo cual representa una condición muy favorable para el aprendizaje.

Por otro lado, la mayoría de las opiniones negativas de los estudiantes revelaron la existencia de dificultades a nivel social de la clase. Por ejemplo, la presencia de alumnos que protagonizan fuertes discusiones o tratan de imponer sus ideas, grupos que se aislan del resto de los participantes.

Otra cuestión es la alta dependencia encontrada entre el clima de la clase y el aprovechamiento que el alumno alcanza en la materia al finalizar el año escolar.

